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intacto. Pero par.i asegurarse ¡lo cüo i^ajaroii 
á la bodega. Mu^taíVi, á la vista de su I-SDI'O 

sintió Cíjuio sil, iviijíi'itu se !e eiis;iiu'!¡ai)a, 
oprimido hasta 'utüiiees por uiortai angusiia. 
Hizo trasladar,Jas vasijas á su casa y exami­
nólas con cuidado. Al desla[)ar la priniíM-a y 
verla llena do guijai'rds y [)lon)(j se agarr/) 
para no caerse do (espaldas. Un üiorn:;nto L; 
bastó para convenc'U'Sii (lue todas las vasijas 
habían pasado por la misma ti^ansformaeiíai. 
Pero Mustafá no se desesperó; (a'uz(«i.! díí 
brazos, y volviciidose hacia Oriente exclamó: 
-rTi¡Dios es grandiíl ¡Malioma, es su pi-oíeía! Yo 
era ricoj pobre soy ahora, os verdad; pero ; 
41ah ™e ayudará para recuperar mi fortuiui. 
.Algunos días des[)U('>s, encontró ^ .̂lustaíVi al­

gunos, ¡negociamos (igipcios <_[ue Hovahan un 
aiono.y que podía, eai verdad, pasar como un 
ijlOjdelo de grap â  de malicia y de intehgcn-
ciíl. La presencia de este animal le sugerió un 
plan,;cuya reali/,aci<')n dehia darle grandes re-
sultíidos;. Conipi'ó el mont) y lo ocultó t'i las 
njiradas, de.todo el mmido. Lo encerró en un 
rimeón.del grancn'o en dondr; iba dt)s voces al 
4ía4:llevarle la comida. Pei'o antes do pi'o-
sentars^ delante do su mono, Alustaí'á se 
transformabíi connilotamente. Poníase ua i 
Igtrgo vestido de soda ntígra, se (íubria la ca­
beza con un enorme gorro amaiállo, y Ce fu a-
.se un cordón rojo, líi'a la maiier.i de vestir 
del judio Ben Arón. T'l mono domosti'aba una 
grande alegría cada vez que; su dueño entrai)a 
en la habitación. Le quitaba su gorro amari ­
llo para ponérselo (MJ SU cabeza, haciendo las 
muecas y contorsiones más extrañas. 

A tal estado habían las cosas llegado, cuan­
do el hijo único de Ben Arón, el pequeño Ben-
jsjmin, pasó por delante de la pucnáa de l,a 
casa de Mustafá. Lo llamó (ístp y ofrecióle al--
gunos-higos. Peio apenas ci niño había pa­
sado el umbral tic la puerta IJUÍJ MusíalVí la 
cerró, yicorriendo fué á ocultario en su bo-
d¡egav 

,:Esperaba Beii Aríái c,()n impaci(;ncia, du­
rante,largo rato, !a vuelta de Benjamín; pero 
vínose la noche encima sin que el niño hu­
biese vuelto, y oi dolor del padre no tenia 11-
m l̂,eSi Lloró, desgarraba sus vestidos; Ciáióse 
Cfiniza sobre la cabeza, y se arrancó buena 
p,arte de la barba. Su doscsperaci(')n ei'a in -
rnensa. En esto, se presentó en su casa una 
vieja mujer judia, y lo habló en císta forma:— 
l íe visto á tu Bonjanñn pasar por delante de 
la casa de MustatVi. Lo lia atraído dentr > en­
señándole algo par-ccido á higos, y no dudo 
q.ue este hombro malo te lo tiene nitonido en 
su casa. 
,, —¡Ah, Mustafá crimina!! ¡]a,í]r<ni de niños! 

-^gritó Ben Arón—me pagarás tu audacia. 

\á;stirso y coi'rci' hacia i'asa del Caxlí, fué 
[¡ara !5on Ar('»n ol>ra, do, aií rnomenlo. iva pre-
soiii'.ia, del Cadí Abdul-Kader, se ÍÍIÍ'ÜUÓ hasta 
oi sucio y le dijo:— ¡Suijlimc! Cadí! luz (ísplen-
d(;nte, sel de justicia, seguro refugio dii los 
oprimidos, vengo para petUiáe jusUcia! 

—¿.Justicia de quóí— ti'anquilamonte ];)re-
guiñ:/) el Cadí—¿justicia de quiénf 

—Vengo á iiediite, justicia del comerciante 
Mustafá (iue me ha, robado na hijo, nñ que­
rido Benjamín, la perla de los niños d(! Israel. 

—¿Tiíinos [)ruebas, judio, de tu acusaciíái? 
—Si, tengo testimonios irrecusables. • 
— Pues ))ien, acomjKtualos aquí mañana, al 

nií'diodia. Mandare'» conipai'ocer il Mustafá 
ante mi tribunal y veré do que lado ha do in-
clirioi'Síí la bafuiza do la, justicia. 

A la mañmia siguionte compareció Ben 
Arón con la vieja judia, que le había notih-
cado el robo de su hijo. De su lado Mustafá 
tampoco faltaba á la citac'ión. Kl Cadí le di-
rigi(') la palaljra de esta manera:—Te acusa 
el judío Ron Arón, oh Mustafá, de haberlo tú 
ro!.)ado su lujo Benjamín. ¿Tís fundada esta 
acusaciíVn? 

—•Sublime Ca,d¡! ¿f¡uién intentará ocultarte 
la verdadf L(!e tu sabiduría en los ojos do los 
que son conduíádos dolante de tu tribunal. 
"^'"y, puíís, sin rode,os ;i (Iccii'te lo ([ue ha pa­
sado on mi casa, respecto del hijo do Ben 
Aríui. î '.níró este chico para, comer higos que 
yo l(.í lia,bia dado, y el i)(i(p,¡oño nhs(írablc, en 
lugar de agradí'corlo, no puso á blasfemar 
do nuestro santo Profeta y contra, todos los 
musuimaiies. íl^a yo á ca,stigarl() según me-
rociu poi' conducta tan vituperable, cuando á 
mi presíjncia ha suc-'odido un milagro estu­
pendo, l'll p(!({uoñü juílio se ha transfoi'mado 
(ui mono, en mono repugnante, sin que yo 
pueda cxplic.trmolo de (puo manera ha pa­
sado. 

—Benjamín, mi liijo, la perla..... transfor­
mado en mono! ¡Kstouo es vcrdadl—cxcla-
m() Ben Aríni. 

— .ludio, cállate— interrumpió el Cadí.— 
Mustafc, pi'osiguo tu iiai'ración. 

—i''igur;'u)s bien—contimió diciendo el co-
niíM'cianío—cual ni) sería mi estupcá'acción en 
in'íísencia de un SUCÍÍSO de tal natiu'alezfu Mo­
vido i'i, compasiíMi ¡)or mi ve ano desventura­
do, o|)t,(í poi' ocultai' á benjamín [)ara (jue su 
padre no lo viese. Porí) si tu lo mandas, sa­
bio Cadí, estoy pronto ;i traerlo. 

—Yete, despacha al momoiito—resi)ondió 
el Cadí—pu(!s me tarda, o] ticimpo en verlo. 

A'olvín en segiuda IMustaíVi trayendo al mo­
no en sus ¡¡razos y (islbrzándose para rete­
nerlo, l'li aaiimal, conveiáido en salvaje por 

SU largo ciicarcclaniifinto, no retíonocía á su 
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